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Nora Rodríguez es escritora, educadora, ensayista y conferenciante internacional en pedagogía e innovación. Pionera en el estudio de la violencia escolar en España e incansable defensora de los Derechos de la Infancia, ha sido creadora del primer modelo de intervención y prevención ante la violencia escolar. Ha sido impulsora del primer curso de Liderazgo Social del profesor en el aula, con más de seiscientas estrategias para lograr que los alumnos consigan conexiones sociales positivas. Durante más de veinte años ha impartido conferencias y formación a profesores y directivos en diversas universidades y organismos internacionales, así como a padres. Crea y dirige, durante dos años, el título de Especialista en Convivencia Escolar desde la Escuela Internacional de Justicia Juvenil para el Observatorio Internacional de Justicia Juvenil, con sede en Bruselas, e inspira y dirige el Primer Congreso Internacional de Educación del Cerebro Social en el Aula. En la actualidad, dirige y lidera un importante proyecto cuyo objetivo es educar para la felicidad poniendo el foco en el aspecto social del cerebro, “Happy Schools Institute. Neurociencias y educación para la Paz”. Sus ensayos, traducidos al chino, el polaco, el portugués y el italiano, y de lectura obligada en ámbitos académicos, incluyen Guerra en las aulas, Educar niños y adolescentes en la era digital, El nuevo ideal del amor en adolescentes digitales y Neuroeducación para padres (Ediciones B, 2016).
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100 preguntas y respuestas para ser mejores padres no es solo un libro para aclarar dudas a los padres primerizos, sino que se trata de una propuesta educativa diferente que tiene en cuenta las emociones cambiantes de los niños y su manera de comprender el mundo en las diferentes etapas evolutivas que se suceden desde el nacimiento hasta los doce años. Diversos estudios han demostrado que es de vital importancia conocer las necesidades de los hijos en cada etapa de crecimiento para crear contextos y vínculos que les permitan ser realmente felices, y que les prepare para una adolescencia en la que se perciban fortalecidos para afrontar la vida.
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RECOPILACIÓN DE LAS PREGUNTAS QUE FRECUENTEMENTE ME HACEN LOS PADRES

Diversos estudios han demostrado que es vital conocer las necesidades de los hijos en cada etapa de crecimiento para crear contextos y vínculos que les permitan ser realmente felices. Estar atentos a las diferentes necesidades emocionales y materiales es solo un aspecto del acto de educarles, también resulta imprescindible conocer cómo cambian sus emociones y su manera de comprender el mundo en las diferentes etapas que marcan la infancia. De hecho, el ejercicio de cuidar, proteger, educar, ayudar a socializar, cuidar la salud y la vida emocional e espiritual de los hijos, si bien requiere de disponibilidad, implica hacer ajustes educativos a medida que crecen, dando prioridad a aquellos aspectos que hay que reforzar en cada etapa porque evolutivamente son necesarios para su desarrollo, especialmente desde el punto de vista emocional. Ahí la razón de este libro.

100 preguntas y respuestas para ser mejores padres no es solo un libro para aclarar dudas cuando los padres son primerizos, es una propuesta educativa diferentes porque se tienen en cuenta las emociones de los niños teniendo en cuenta las diferentes etapas evolutivas que se suceden desde el nacimiento hasta los doce años. El ejercicio de una marentalidad y parentalidad positiva, independientemente de las características temperamentales de los hijos, o del tipo de familia en la que el niño o la niña crezca, siempre será el resultado de mantener una alta capacidad de cuidados y preparación psicológica y emocional para cuidarles, a fin de que tengan una existencia feliz, sana y resiliente, percibiendo que cada etapa es maravillosa. Pero también preparándolos para una preadolescencia y adolescencia en la que se perciban fortalecidos para afrontar la vida en una sociedad diferente de la que vivieron los adultos que les educan.
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¿POR QUÉ SON TAN IMPORTANTES LAS PRIMERAS HORAS POSTERIORES AL NACIMIENTO?

Durante los instantes posteriores al nacimiento los recién nacidos sienten la imperiosa necesidad de adaptarse a un espacio diferente. El contacto piel a piel y de la empatía afectiva de la madre serán determinantes. Para el bebé, dejar un lugar cálido y seguro y sobrevivir en un mundo donde hay ruidos, calor, frío, tal vez dolor, no es fácil, así que habrá que acudir al mejor regulador sensorial externo, el “mejor lugar” donde estar durante los primeros minutos u horas posteriores al nacimiento, que es la madre. La madre es quien posibilita la continuidad mediante su cuerpo como lugar de contacto. También desde el punto de vista neurobiológico, porque en ese encuentro permite más conexiones neuronales. Independientemente de lo rápido o lento, lo difícil o fácil que haya sido el parto, cada bebé pondrá en marcha sus recursos para satisfacer sus necesidades, y obtener provisiones, ¡y las hormonas de la madre se pondrán en marcha! Una sinfonía conjunta para el cuidado y la protección del nuevo ser. Esta necesidad de apego, propia de nuestra especie, fue demostrada por el psicólogo Harry Harlow (1095-1981), quien después de elegir a una camada de monos hambrientos recién nacidos los ubicó junto a dos “madres sustitutas”: una, construida de alambre que proporcionaba alimento; y otra, construida de tela, una tela cálida. Los monos tendieron a ir a la segunda porque les proporcionaba calor, incluso cuando se sentían asustados o después de estar unos breves instantes con la otra tan solo para comer. Demostró que para todos los mamíferos, incluido el ser humano, el contacto emocional es fundamental para sobrevivir, tanto o más que el alimento. El apego permite al bebé sentirse seguro y crecer equilibradamente, lo que Hallow llamó “la naturaleza del amor”.
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¿QUÉ SE ENTIENDE POR APEGO SEGURO?

El apego es una necesidad de supervivencia que permite no solo formar vínculos afectivos estrechos entre la madre y el hijo, sino que le permite a la madre proporcionarle mejores cuidados mediante el conocimiento de las necesidades físicas, emocionales y psicológicas. La necesidad del bebé de estar con la mamá o con un cuidador permanente con quien sentirse confiado define la reciprocidad en las relaciones tempranas. El psicoanalista inglés John Bowlby demostró que en las conductas de apego del bebé humano no solo busca la proximidad o asirse a la madre, sino que promueve con su conducta la respuesta de esta (la mamá lo toca, lo sostiene, lo contiene, lo calma), por lo que debe considerarse un movimiento mutuo, circular, un regulador de la experiencia emocional. Ningún ser humano nace con la capacidad de amortiguar y regular las propias reacciones emocionales y el estrés, quien regula es la persona que cuida de la cría desde el momento del nacimiento. La persona que cuida ayuda autorregulando desde fuera, es decir, satisfaciendo las necesidades de supervivencia. Por el contrario, la ausencia de respuesta materna respecto del apego genera problemas de desarrollo en los bebés. El apego seguro, por lo tanto, es lo que promueve el efecto y una mejora integral del bebé, entretejiendo un vínculo emocional indestructible, un entramado afectivo intenso, duradero y genuino, gracias a la proximidad, a la seguridad, al placer de estar juntos, a la consciencia y reconocimiento de las necesidades por parte de la madre, lo que a su vez permite al bebé mantener un alto nivel de confianza en que todo irá bien, aunque le duela la barriga y se sienta mal.
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¿CÓMO ORGANIZAR LA FAMILIA PARA QUE EL BEBÉ SE SIENTA CONFIADO?

Por fortuna, hoy se entiende más que nunca la importancia del cuidado de la madre para que sea esta quien permanezca apegada a su bebé. Es el efecto dominó, en su sentido emocional, creando un ambiente tranquilizador, así como una participación empática entre la pareja, mientras se promueven rituales amables, amorosos y atentos, relacionados con la comida, baño y sueño, promoviendo en el recién nacido una sensación de continuidad y bienestar para que ponga en marcha sus ritmos internos. Organizar la familia para que el bebé se sienta confiado implica no producir estrés innecesario, y para que la madre mantenga abierto el canal de comunicación sensorial entre ella y su hijo, descubriendo las señales únicas y particulares que su bebé le envía. De hecho, ha sido Peter A. Gorski, médico pediatra del desarrollo y comportamiento, quien descubrió que si un bebé está sometido a estrés porque los padres no comprenden sus códigos, las señales de su estado de ánimo o su estado físico, dicho estrés podría interferir en su capacidad o incapacidad para desarrollar respuestas adaptativas. En este sentido, es fácil comprender por qué, cuando se piensa en la organización familiar, hay que tener en cuenta que esta poco tiene que ver con proporcionarse una maravillosa cuna en una bonita habitación decorada.
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¿UN BEBÉ PUEDE DORMIR CON LOS PADRES?

Así como cada niño es diferente, también lo es su sueño. Esto significa que cada niño va a intentar encontrar el mismo ritmo de sueño que tenía en su vida intrauterina, y ese es el primer ritmo que intentará recuperar, pero también lo perfeccionará con el tiempo, si le ayuda la madre.

De hecho, un error común es no solo creer que hay que “dormir al bebé”, sino que cuanto antes duerma solo más independiente será. Pero nada más lejos de la realidad. Cuando la madre aprende a conocer al bebé y actúa como un regulador externo del bebé, este recupera su propio ritmo de sueño, en parte el que ya experimentaba antes de nacer. La tarea como madre o padre no es pues “enseñar a dormir” para que en algún momento pueda estar solo en su habitación, sino en poner los medios físicos y emocionales para influir positivamente en el hijo, a fin de que duerma sin dejar de ser un bebé feliz, hasta que llegue un momento en que estará preparado para dormir solo. Hoy se sabe que el sueño no es un hecho independiente de las emociones, y que todos los bebé poseen un instinto innato de supervivencia que los lleva a luchar (llorar, patalear, ponerse tensos, tener un berrinche) o a huir (aferrarse a las faldas de mamá, esconderse, bloquearse emocionalmente, dolor de estómago, náuseas) cuando algo para ellos funciona como una amenaza. Cuando la madre y el padre de un recién nacido asumen que su hijo se despertará por la noche varias veces y que se trata de un acto ancestral, una necesidad de la especie, y no intentan hacerlo dormir, rápidamente encontrará su propio ritmo de sueño, y no generará un exceso de cortisol, la hormona del estrés, simplemente porque sus padres se empeñan en que rápidamente cierre los ojos.
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